CAPÍTULO 31

Anthony despertó con un agudo dolor de cabeza y una maldición en los labios. Se sentó en la cama para encender la lámpara y volvió a maldecir. El reloj marcaba las dos menos cinco. Afuera estaba oscuro, de modo que se dio cuenta de que eran las dos de la mañana. Maldijo de nuevo al ver que estaba del todo despierto en medio de la noche, con un fuerte dolor de cabeza y demasiadas horas por delante antes de que amaneciera.


¿Qué demonios le ocurría? Bueno, en realidad lo sabía, pero no debió permitir que le ocurriera. Recordó vagamente que George los había llevado hasta la casa y también recordaba haber golpeado a Billings... mierda. Deseó no haberlo hecho; Billings era una buena persona. Tendría que disculparse; con certeza más de una vez. Y George, ¿no se había marchado enfadado? Anthony no lo recordaba muy bien.

Incómodo, se miró e hizo una mueca. Qué mujer de mal carácter. Al menos pudo haberlo desvestido y abrigado, ya que era ella la culpable de que él se hubiera embriagado. Además, ¿no lo había reprendido? Tampoco lo recordaba muy bien.
Anthony se inclinó hacia delante, masajeando con suavidad sus sienes. Bueno, incluso a esa hora, tenía diversas opciones. Podía tratrar de dormir, aunque no creía que lo lograse. Ya había dormido más horas de las que acostumbraba. Podía cambiar de ropa y regresar a White's para una partida de <<whist>>, siempre que no se hubiera comportado de una manera demasiado abominable y le permitieran entrar. O podía ser tan cruel como su esposa y despertarla para ver qué sucedía. No, se sentía demasiado mal como para hacer algo al respecto, en el caso de que ella se tornase súbitamente tratable.


Rió haciendo una mueca. Lo mejor era tratar de sobrellevar su malestar hasta que desapareciera. Le agradaría tomar un baño, pero debería aguardar hasta la mañana para despertar a los criados. Quizás podría comer algo.


Despacio, porque cada paso que daba retumbaba en su cabeza, Anthony salió de la habitación. Vio luz por debajo de la puerta del dormitorio de su hermano. Llamó pero no aguardó la respuesta y entró. James estaba desnudo, sentado en el borde de su cama, sosteniendo su cabeza entre las manos. Anthony casi se echó a reír pero se contuvo. Su propio dolor era muy intenso.


James no levantó la mirada para ver quién había entrado. En voz baja y ominosa dijo: -Habla en voz muy baja o arriesgarás la vida.


-¿Tú también tienes un hombrecito martilleando en tu cabeza?


James levantó lentamente la cabeza. Lo miró con ojos asesinos. -Por lo menos una docena. Y todos te los debo a ti, canalla...


-Estás loco. Tú me invitaste a beber una copa, de modo que el único que puede quejarse...


-Una copa, no varias botellas, imbécil.


Ambos dieron un respingo cuando James levantó la voz. -Bueno, en ese sentido tienes razón.


-Me alegra que lo reconozcas -dijo James, masajeando sus sienes.


Anthony frunció los labios. Era ridículo la forma en que habían castigado sus cuerpos. Cuando Anthony entró en la habitación se había sorprendido al ver desnudo a su hermano; no lo había visto así desde aquella vez en la cual había entrado intempestivamente en la habitación de esa condesa, cuyo nombre no recordaba, para advertir a James que el marido de ella estaba subiendo las escaleras. Desde esa noche, más de diaz años atrás, James había cambiado. Era más corpulento, más sólido. Se habían desarrollado los músculos de sus brazos y su torso y también los de sus piernas. Seguramente debido al ejercicio que ahbía hecho en los barcos, en sus diez años de piratería.


-Sabes, James, eres un espécimen increíblemente bruto.


James meneó la cabeza ante el comentario insólito y miró su cuerpo. Luego miró a Anthony. A continuación sonrió. -A las damas no parece molestarles.


-No, imagino que no. -Anthony rio. -¿Deseas jugar a los naipes? No puedo dormir.


-Siempre que no comiences a beber coñac.


-Dios, no. Pensé beber café y creo que no cenamos.


-Dentro de unos minutos me reuniré contigo en la cocina.

Cuando Roslynn se dispuso a desayunar, aún tenía la mirada turbia, pues había pasado otra mala noche. En esta ocasión la culpa era suya. Experimentó cierta culpabilidad por la forma en que había tratado a Anthony la tarde anterior. Debió desvestirlo y tratar de que estuviera más cómodo, en lugar de dejarlo tal como estaba y sin cubrirlo con las mantas. Después de todo, era su marido. Conocía su cuerpo. No tenía por qué avergonzarse.


Había estado a punto de ir a la habitación de Anthony media docena de veces para rectificar su error, pero había cambiado de idea, temiendo que él despertara o interpretara mal su preocupación. Y cuando se acostó, no quiso entrar en el dormitorio de él en bata de dormir. Seguramente eso lo hubiera interpretado mal.


Le molestaba sentirse culpable. No lo compadecía. Si él deseaba embriagarse y echarle la culpa a ella, era problema de él. Y si esa mañana sufría las consecuencias de su borrachera, también era su problema. Los excesos había que pagarlos. Entonces, ¿por qué había pasado la mitad de la noche despierta pensando en él?


-Si la comida es tan mala como para que la mires enfurruñada será mejor que esta mañana coma en el club.


Roslynn lo miró. La aparición súbita de Anthony la sorprendió y sólo respondió: -Nada hay de mal en la comida.


-Espléndido -dijo él alegremente-. Entonces no tendrás inconveniente en que me siente a la mesa contigo, ¿verdad?


Sin aguardar respuesta, fue hacia la barra y comenzó a servirse grandes cantidades de comida. Roslynn miró su alta figura, impecablemente enfundada en una chaqueta de color castaño, pantalones de ante y botas brillantes. No tenía derecho a lucir tan magnífico, de estar tan alegre esa mañana. Debería estar gimiendo y gruñendo y maldiciendo su destino.


-Dormiste mucho -dijo Roslynn, pinchando una salchicha que tenía en su plato.


-Acabo de regresar de mi cabalgata matutina. -Se sentó frente a ella y arqueó un poco las cejas con gesto interrogante. -¿Acabas de levantarte, querida?


Por suerte aún no había ingerido la salchicha, pues de haberlo hecho, se hubiera atragantado ante esa pregunta, en apariencia inocente. ¿Cómo se atrevía a privarla de la satisfacción de acusarlo, después de su comportamiento vergonzoso del día anterior? Y eso era exactamente lo que él estaba haciendo, al sentarse frente a ella con todo el aspecto de haber pasado una noche perfectamente descansada.


Anthony no esperaba una respuesta a su pregunta; tampoco la obtuvo. Con gesto divertido, contempló a Roslynn mientras ella comía, decidida a ignorarlo. Pero él no se lo permitió.


-Vi una alfombra nueva en el vestíbulo.


Ella no lo miró, a pesar de que era ofensivo llamar simplemente <<alfombra>> a la costosa Aubusson. -Me extraña que no la hubieras visto ayer.


<<Bravo, cariño>>, pensó Anthony, sonriendo para sí mismo. Pero ella recibiría sus ataques de todos modos.


-También un nuevo Gainsborough -prosiguió él, mirando fugazmente el magnífico cuadro que ahora colgaba en un muro a su izquierda.


-El nuevo armario de palisandro para la porcelana y la mesa del comedor llegarán hoy.


Ella continuaba mirando su plato sin levantar la vista, pero Anthony percibió el repentino cambio en ella. Ya no estaba allí sentada, reprimiendo la ira. Ahora estaba muy satisfecha.


Anthony estuvo a punto de echarse a reír en voz alta. Su dulce esposa era muy transparente. Teniendo en cuenta la animadversión que ella experimentaba en ese momento hacia él y el tema que estaban tratando, no resultaba difícil percibir qué tramaba. Era un antiguo truco; el de la mujer que hacía pagar a su marido los disgustos que él le provocaba, gastando su dinero. Y de acuerdo con los comentarios que ella hiciera antes, no pensaba que él poseyera dinero suficiente como para afrontar los grandes gastos.


-¿Así que estás dedicada a redecorar la casa?


Ella se encogió levemente de hombros y respondió con un tono demasiado dulce: -Sabía que no te molestaría.


-En absoluto, querida. Yo mismo pensaba sugerírtelo.


Ella levantó rápidamente la cabeza, y respondió con rapidez: -Bien, porque esto es tan sólo el comienzo. Y te alegrará saber que no será tan costoso como pensé cuando recorrí la casa por primera vez. Sólo he gastado cuatro mil libras.


-Perfecto.


Roslynn lo miró con incredulidad. Jamás había esperado esa respuesta. Quizás imaginaba que ella estaba gastando su propio dinero. El canalla se enteraría de la realidad cuando recibiera las facturas.


Ella se puso de pie y arrojó su servilleta sobre la mesa. Estaba mortificada por la reacción de él, o mejor dicho, por su falta de reacción, y no deseaba permanecer en su compañía. Pero no pudo efectuar la salida teatral que hubiera deseado. Después de lo ocurrido el día anterior, debía insistir en que no se repitiera la misma escena ese día, en que esperaba visitas.


-Frances vendrá a cenar esta noche. Si modificas tu costumbre de llegar tarde y decides acompañarnos, por favor trata de estar sobrio.


Anthony debió hacer un esfuerzo para no fruncir los labios. -¿Ya vuelves a recurrir a los refuerzos, querida?


-No me agrada eso -dijo ella fríamente antes de marcharse. Al llegar a la puerta se volvió y lo miró, furiosa-. Y, para tu información, señor mío, debo decirte que no desconfío de todos los hombres, como tan groseramente señalaste ayer cuando me presentaste a tu amigo: sólo de los libertinos y los presuntuosos.

CAPÍTULO 32

-Ése debe de ser él, señor.


Geordie Cameron se volvió hacia el hombre bajo y con bigote que estaba junto a él. -¿Cuál de ellos, idiota? Son dos.


Wilbert Stow ni siquiera parpadeó ante el tono agresivo del escocés. Ya estaba habituado a él, a su impaciencia, su irascibilidad, su arrogancia. Si Cameron no le pagara tan bien lo mandaría al diablo. Y quizás también le cortara el cuello para completar su obra. Pero le pagaba muy bien, treinta libras inglesas, que para Wilbert Stow representaban una fortuna. De modo que, como de costumbre, se contuvo, ignorando los insultos.


-El moreno -dijo Wilbert con voz servil-. Es el dueño de la casa. Se llama Anthony Malory.       

Geordie dirigió el binóculo hacia la calle y vio claramente los rasgos de Malory, que hablaba con el individuo rubio que le acompañaba. ¿De modo que ése era el inglés que lo había estado buscando por los barrios bajos en los últimos días y que estaba ocultando a Roslynn? Geordie sabía que ella estaba en su casa, aunque no se hubiera asomado a la calle desde que él había ordenado a Wilbert y a su hermano Thomas que vigilaran sin interrupción la casa. Allí había sido enviada su ropa. Y allí había ido esa mujer llamada Grenfell en dos ocasiones para visitarla.

Roslynn se creía muy lista al ocultarse en el interior de la casa y no salir. Pero era fácil vigilarla allí, pues Green Park estaba frente a la casa. Había muchos árboles para ocultarse: no era lo mismo que aguardar en un carruaje que podía despertar sospechas, como había ocurrido en la calle South Audley. Ella no podía desplazarse sin que Wilbert o Thomas lo supieran, y tenían un coche en el extremo de la calle, aguardando que saliera de la casa. Era tan sólo cuestión de tiempo.

Pero entretanto, Geordie se ocuparía del petimetre inglés que la ocultaba y que lo había obligado a cambiar de alojamiento en dos oportunidades en los últimos cinco días, a causa de su infernal persecución. Ahora que sabía qué aspecto tenía, sería muy sencillo deshacerse de él.

Geordie bajó el binóculo y sonrió. <<Pronto, muchacha. Pronto te haré pagar por todo este trastorno. Desearás no haberte vuelto en contra de mí como tu estúpida madre y el viejo, que ojalá estén pudriéndose en el infierno.>>

-¿Deseas otra copa de jerez, Frances?


Frances miró su copa, casi llena, y luego miró a Roslynn, que volvía a llenar la suya con el líquido ambarino. -Cálmate, Ros. Si no ha regresado ya, es difícil que lo haga, ¿no lo crees?



Roslynn miró a su amiga por encima del hombro, pero, aunque se esforzó por sonreír, no pudo hacerlo. -He llegado a la conclusión de que Anthony aparece cuando menos se le espera, sólo para ponerme nerviosa.


-¿Estás nerviosa?


Roslynn dejó escapar una risita que era casi un gruñido y bebió un sorbo de su segundo jerez antes de volver a sentarse junto a Frances en el nuevo sofá Adams. -No debería estarlo, ¿no? Después de todo, estando tú aquí, no haría nada inconveniente y además le advertí que vendrías.


-¿Pero?


Roslynn sonrió, aunque más que una sonrisa fue una mueca. -Me deja atónita, Fran, con sus cambios de humor. Nunca sé qué esperar.


-No hay nada inusual en eso, querida. También nosotras tenemos cambios de humos, ¿verdad? Deja de inquietarte.


Roslynn rió. -Aún no lo ha visto.


Frances la miró, asombrada. -¿Quieres decir que no sometiste tu elección a su aprobación previa? Pero estas cosas son tan... tan...


-¿Delicadas y femeninas?


Frances contuvo el aliento al ver el brillo travieso de los ojos de Roslynn.         -Dios mío; lo has hecho adrede. Esperas que él los deteste, ¿no?


Roslynn miró en torno suyo, ocntemplando la habitación que antes tuviera un aspecto masculino y que había sido transformada con hermosos muebles de madera satinada de las Indias. Ahora tenía el aspecto que debía tener un recibidor, pues esa sala era en realidad territorio femenino. Adams era famoso por su estilo excesivamente refinado, de estructura y decoración delicadas, pero a ella le agradaba el tallado y el dorado de los dos sofás y los sillones; y sobre todo el tapizado de brocato arrasado, de fondo verde oliva y flores plateadas. Los colores no eran femeninos. En ese aspecto, había hecho una concesión. Pero sí lo era la decoración. Además todavía debía decidir cómo sería el nuevo empapelado de los muros...


-No creo que Anthony lo deteste, Frances, y aunque así sea, es muy probable que no lo diga. Él es así. -Se encogió de hombros. -Pero, si lo hace, me desharé de estos muebles y compraré otros.


Frances frunció el ceño. -Creo que estás habituada a gastar dinero sin pensar en los precios. Olvidas que tu marido no es tan rico como tú.


-Por supuesto, no lo olvido.


Ante semejante afirmación, Frances suspiró. -De modo que es eso. Bien, espero que sepas qué haces. En cuestiones de dinero, los hombres suelen reaccionar de manera inesperada, ¿sabes? Algunos pueden perder veinte mil libras sin que ello los afecte. Otros se suicidarían.


-No te preocupes, Frances. Anthony seguramente pertenece a la categoría de los indiferentes. ¿Desea beber algo más antes de cenar?


Frances miró su copa, medio llena, y luego la de Roslynn, otra vez vacía. Meneó la cabeza, pero no para responder a la pregunta. -Continúa actuando como si nada te importara, Ros, pero no me convencerás de que no estás ansiosa aguardando su reacción. ¿Se comportó él de una manera muy... desagradable cuando discutisteis sobre ese tema del que no quieres hablar?


-No fue una discusión -respondió Roslynn, seca-. Y se ha comportado de una manera desagradable desde que me casé con él.


-Tú tampoco estuviste adorable la última vez que os vi juntos. Diría que sus estados de ánimo están directamente relacionados con los tuyos, querida.

Ante la sabia observación, Roslynn hizo una mueca. -Dado que obviamente no cenará con nosotras y que su hermano y su sobrino han salido, seremos sólo tú y yo. Estoy segura de que podremos hallar un tema de conversación más agradable.

Frances sonrió, cediendo. -Claro, si nos esforzamos lo suficiente.

Roslynn también sonrió y su tensión se alivió un tanto. Frances era buena compañía para ella, aunque le diera algunos consejos que ella no deseaba oír.

Dejó su copa sobre una mesa y se puso de pie. -Ven. Otra copa estropearía la excelente comida que ha preparado el cocinero, y Dobson nos aguarda en el comedor para comenzar a servir la cena. Ya verás la nueva mesa que me entregaron esta tarde. Es muy elegante y apta para todos los gustos.

-Y sin duda bastante costosa para su extravagancia.

Roslynn rió. -Sí.

Salieron del recibidor tomadas del brazo y fueron hacia el pequeño comedor, que antes fuera una habitación para desayunar, ya que Anthony rara vez cenaba en su casa antes de casarse, y tampoco lo había ahora.  Pero Roslynn se detuvo en seco al ver que Dobson abría la puerta de entrada. Al ver entrar a Anthony, se puso rígida. Pero su tensión dio paso al asombro cuando vio quién estaba con él. ¿Cómo se atrevía? Pero se había atrevido. Por su cuenta, había traído consigo a George Amherst, sabiendo que Frances estaría allí. Y, a juzgar por el gesto sorprendido de George, que quedó inmóvil al ver a Frances, tampoco se lo había advertido a él.

-Espléndido -dijo Anthony jocosamente, entregando su sombrero y sus guantes al impávido mayordomo-. Veo que hemos llegado a tiempo para cenar. George.

Roslynn apretó los puños. La reacción de Frances fue un poco más dramática. Palideció y, emitiendo un chillido de horror, se apartó de Roslynn y regresó corriendo al recibidor.

Anthony dio a su amigo una palmada en la espalda, sacándolo de su estupor. -Y bien, ¿qué haces ahí de pie como un tonto, George? Ve por ella.

-No -dijo Roslynn antes de que George pudiera dar un paso-. ¿No ha hecho suficiente? 

Su tono despectivo amilanó al pobre hombre, pero luego se dirigió hacia el recibidor. Estupefacta, Roslynn corrió para cerrarle el paso. Pero no había contado con la intervención de Anthony. Antes de que ella llegara a la puesta del recibidor, atravesó el vestíbulo, la tomó firmemente por la cintura y la condujo hacia las escaleras.

Ella estaba indignada. -Suéltame...

-Vamos, vamos, querida; ten cuidado, por favor -dijo él con soltura-. Creo que ya hemos tenido suficientes escenas desagradables en ese vestíbulo, para deleite de los criados. No hace fasta otra.

Él estaba en lo cierto, de modo que ella bajó la voz, pero su furia no había disminuido. -Si no...

Él apoyó un dedo sobre los labios de Roslynn. -Presta atención, cariño. Ella se niega a escucharlo. Ya es hora de que él la obligue a hacerlo, y George puede hacerlo allí, sin interrupciones. -Luego hizo una pausa y le sonrió. -Suena conocido, ¿verdad?

-En absoluto -murmuró ella, encolerizada-. Yo te escuché. Pero no te creí.

-Chiquilla testaruda -dijo él con cariño-. Pero no importa. Vendrás conmigo mientras me cambió para cenar.

Ella se vio forzada a seguirlo, ya que él la llevó prácticamente en brazos hasta la planta alta. Pero cuando llegaron a la habitación de Anthony, ella se apartó violentamente de él, sin percibir que Willis estaba de pie junto a la cama.

-Es lo más aborrecible que jamás has hecho -estalló ella.

-Me alegra saberlo -respondió él, alegre-. Creía que lo más aborrecible que había hecho era...

-Calla. Por favor, calla.

Pasó junto a él para dirigirse hacia la puerta. Él la tomó por la cintura y la depositó en el diván que estaba junto al hogar. Luego apoyó una mano a cada lado de ella, hasta que Roslynn se vio obligada a apoyarse para mantener la distancia entre ambos. La expresión de él ya no era graciosa, sino bastante seria.

-Te quedarás aquí, querida esposa, o te ataré a una silla. -Arqueando un poco una ceja, añadió: -¿Está claro?

-No lo harías.

-Puedes tener la seguridad de que lo haría.

Ella apretó los labios y se miraron belicosamente a los ojos. Pero cuando vio que Anthony no se movía y permanecía inclinado sobre ella, consideró prudente ceder.

Expresó su conformidad bajando la mirada y levantando las piernas sobre el diván para estar más cómoda. Anthony aceptó esas señales de rendición y se incorporó, pero continuó de mal humor. Percibió que, al ayudar a George, había perjudicado mucho su propia causa. Cualquier avance que hubiera podido lograr en su intento de disminuir el enojo de Roslynn se había estropeado. Debía aceptarlo. Después de tantos años, George se merecía esa oportunidad. ¿Qué podían significar unas pocas semanas más de animosidad por parte de Roslynn? Una tortura.

Anthony se volvió; su expresión era tan ceñuda que su criado retrocedió sin quererlo. Después de eso, Anthony reparó en él. -Gracias, Willis. -Su voz era deliberadamente inexpresiva, para disimular su agitación interior. -Como siempre, ha escogido a la perfección.

Al oír sus palabras, Roslynn volvió la cabeza. Primero miró a Willis y luego la ropa que estaba muy extendida sobre la cama. -¿Quiere decir que él sabía que vendrías a casa a cenar?

-Claro que sí, querida -respondió Anthony, quitándose la chaqueta-. Siempre aviso a Willis cuándo debe esperarme, siempre que esté razonablemente seguro de mis honorarios.

Ella miró a Willis con expresión acusadora y Willis enrojeció.

-Pudo habérmelo dicho -dijo ella a Anthony.

-No es su obligación.

-Pudiste habérmelo dicho tú.

Anthony la miró por encima del hombro, preguntándose si sería positivo desviar su enojo hacia ese tema menor. -Es verdad, cariño. Y si no hubieras salido tan rápido de la habitación esta mañana, lo hubiera hecho.

Los ojos de Roslynn brillaban de ira. Bajó los pies al suelo. Se puso de pie sin recordar la amenaza de Anthony, pero luego volvió a sentarse.

Pero no dejó de hablar. -No hice tal cosa. ¿Cómo te atreves a decir eso?

-¿Oh? -Anthony la miró, esbozando una sonrisa. -¿Y cómo dirías que fue?

Dejó caer su camisa en la mano de Willis antes de que ella pudiese responder. Roslynn se volvió con tal velocidad que Anthony casi se echó a reír. Por lo menos, el nuevo tema había mejorado su humor. Era muy interesante que ella no deseara verlo cuando se desvestía.

Anthony se sentó sobre la cama para que Willis le quitara las botas, pero no dejó de mirar a su mujer. Ella se había peinado de una manera diferente esa noche; su peinado era más frívolo. Sus cabellos estaban recogidos sobre la cabeza y unos rizos colgaban sobre su frente. Hacía demasiado tiempo que sus manos no tocaban esos gloriosos cabellos rojizos; demasiado tiempo que sus labios no rozaban la suave piel de su cuello. Ella había vuelto la cabeza, pero su cuerpo estaba de perfil y sus senos atrajeron la mirada de Anthony.

Anthony se vio obligado a mirar hacia otro lado antes de que fuera embarazoso para él, y para Willis, continuar desvistiéndose. -Sabes, querida, no acierto a descifrar la causa de tu malhumor de esta mañana. 

-Me provocaste.

Como elle no lo miraba, él debió hacer un esfuerzo para oír sus palabras.        -¿Cómo pude hacerlo si me comporté correctísimamente?

-Te referiste a Frances como a mis refuerzos.

Eso lo oyó. -Supongo que considerarás grosero que te señale que estabas de pésimo humor antes de que mencionáramos a tu amiga.

-Así es -dijo ella-. Es muy grosero de tu parte.

Él volvió a mirarla y vio que ella tamborileaba los dedos sobre los brazos del sillón. Él la había arrinconado. No había sido su intención.

Muy sereno, dijo: -A propósito, Roslynn, hasta que localice a tu primo, te agradecería que no salieras de la casa sin mí.

El brusco cambio de tema la confundió. En otro momento hubiera respondido que ya había llegado a la conclusión de que era más prudente permanecer en la casa durante un tiempo. Pero ahora estaba demasiado agradecida de que él hubiera dejado de presionarla sobre la conversación de la mañana.

-Naturalmente -dijo ella.

-¿Desearías ir a algún lugar en especial en los próximos días?

¿Y verse obligada a soportar su compañía durante todo ese tiempo? -No -dijo ella.

-Muy bien. -Ella percibió que él se encogía de hombros. -Pero si cambias de parecer, no vaciles en decírmelo.

¿Por qué tenía que ser tan endiabladamente razonable y complaciente? -¿No has concluido aún?

-En realidad...

-Malory -se oyó gritar del otro lado de la puerta. Entonces, George Amherst irrumpió en la habitación -Tony, tú...

Roslynn se puso en un instante de pie. La presencia de Amherst le hizo olvidar la amenaza de Anthony. No permaneció para escuchar lo que George tenía tanta urgencia de decir a su marido; pasó con rapides junto a él y salió de la habitación, rogando que Anthony no hiciera otra escena para detenerla.

Tampoco volvió la vista atrás; corrió escaleras abajo y fue al recibidor. Se detuvo de golpe al ver que Frances aún estaba allí, de pie frente al hogar de mármol blanco, dando la espalda a la habitación. Se volvió y Roslynn se angustió al ver el rostro de su amiga bañado en lágrimas.

-Oh, Frances, lo lamento tanto -dijo Rsolynn abrazando a Frances-. Nunca perdonaré a Anthony por haber interfertido. No tenía derecho...

Frances retrocedió, interrumpiéndola: -Me voy a casar, Ros.

Rsoynn enmudeció. Ni siquiera la sonrisa feliz de Frances, una sonrisa que no había visto en muchos años, la pudo convencer. Las lágrimas contradecían sus palabras. Las lágrimas...

-Entonces, ¿por qué lloras?

Frances rió, temblorosa. -No puedo evitarlo. He sido una tonta, Ros. George dice que me ama; que siempre me ha amado.

-¿Le crees?

-Sí. -Luego repitió con más fuerza: -Sí.

-Pero, Fran...

-No está tratando de hacerle cambiar de idea, ¿verdad, Lady Malory?

Roslynn se sobresaltó y se volvió. George Amherst la miraba con la expresiónn más hostil que jamás hubiera visto en el rostro de un hombre. Y su voz estaba además cargada de amenaza. Sus ojos grises la miraban con frialdad.

-No -dijo ella, incómoda. -Jamás se me ocurriría...

-Bien. -La transformación fue inmediata, George sonrió, seductor. -Porque ahora que sé que aún me ama, no permitiría que nadie se interpusiera entre nosotros.

Sus palabras indicaban, tan claramente como la calidez de su mirada, que <<nadie>> incluía a Roslynn. Y también era evidente que fRances estaba encantada ocn la sutil advertencia.

Frances abrazó a la consternada Rsolynn, murmurando en su oído:                  -¿Cormprendes ahora por qué no dudo de su sinceridad? ¿No te parece maravilloso?

¿Maravilloso? Roslynn estaba anonadada. Era un libertino. Y había sido Frances quien le advirtiera que no debía confiar en esos hombres; Frances, que ahora deseaba casarse con el que había destrozado su corazón.

-Espero que nos perdones si nos marchamos, querida -dijo Frances, retrocediendo y sonrojándose-. Pero George y yo tenemos mucho de qué hablar.

-Estoy seguro de que comprende que en este momento deseamos estar a solas, Franny -añadió George, tomando a Frances por la cintura y acercándola indecorosamente a él. -Después de todo, ella es una recién casada.

Roslynn se atragantó, pero por fortuna, ninguno de los dos se dio cuenta; estaban ensimismados mirándose a los ojos y no prestaban atención a cuanto les rodeaba. Y en apariencia ella respondió adecuadamente, pues, cuando aún no había transcurrido un minuto, se halló a solas en el recibidor, mirando fijamente el suelo, presa de las más encontradas emociones y sumida en la más absoluta perplejidad.

-Veo que te han dado la buena noticia.

Roslynn se volvió despacio y, durante un instante, al ver a su marido, todos sus pensamientos se desvanecieron. Llevaba una chaqueta de raso color esmeralda y de su cuello brotaba una cascada de encaje blanco. Había peinado sus cabellos hacia atrás, desafiando el estilo en boga, pero eran tan suavis que ya comenzaban a caer sobre sus sienes, formando ondas de ébano. Era magnífico; no había otra palabra para calificarlo; tan apuesto qu el corazón de Roslynn se aceleró.

Pero entonces observó su postura, ya familiar; el hombro apoyado contra el marco de la puerta, los brazos cruzados sobre el pecho... y la expresión pagada de sí misma. Diablos, parecía saturado de presunción, con esa sonrisa satisfecha, la risa bailarina en sus ojos, que parecían más azules todavía por el contraste del verde oscuro de su chaqueta. Era un pavo real, el muy canalla, y no disimulaba su arrogancia.

-¿No tienes nada que decir, cariño, después de haber alborotado tanto sin motivo?

Se burlaba de ella con ensañamiento. Ella apretó los dientes, y apoyó los puños sobre las caderas. Sus emociones se habían canalizado y era presa de la furia. Pero él no había conlcuido. Deseaba hacerla sufrir.

-Debe de ser desconcertante comprobar que la misma mujer que fomentó tu desconfianza hacia los hombres, te traicione y confía en uno. Te hace ver las ocsas de otra manera, ¿verdad?

-Eres... -No, no lo haría. Se negaba a gritar otra vez como una campesina, para deleite de los criados. -En realidad -dijo con los dientes apretados -no existe comparación posible entre mi caso y el de ella-. Luego añadió: -Por la mañana recuperará la sensatez.

-Conozco a George y lo dudo. Por la mañana tu amiga sólo pensará en cómo pasó la noche. ¿No te suena familiar?

Ella trató de reprimirse, pero sus mejillas se encendieron. -Eres repugnante, Anthony. Se marcharon para conversar.

-Si tú lo dices, cariño.

El tono condescendiente la enfureció. Por supuesto, él estaba en lo cierto. Ella lo sabía. Él lo sabía. Había sido muy embarazosamente obvio por qué George y Frances se marcharon tan rápido. Pero ella jamás lo admitiría frente a él.

Tensa, dijo: -Creo que me ha dado dolor de cabeza. Si me disculpas... -Pero debió detenerse al llegar a la puerta, pues él la bloqueaba. -¿Me permites?                 -preguntó ella, mordaz.

Anthony se enderezó poco a poco, divertido al ver que ella le daba la espalda para pasar junto a él sin tocarlo. -Cobarde -dijo él en voz baja y sonrió cuando ella se detuvo en medio del vestíbulo elevando rígidamente los hombros-. Y creo que te debo uan lección en una silla, ¿no es así? -Oyó su bufido antes de correr hacia la escalera. Él rió. -Otra vez será, cariño.

CAPÍTULO 33

Dos noches después de lo que Roslynn consideraba la defección de Frances y su pase al bando enemigo, asistió a la gran fiesta en casa de Edward Malory. Al entrar en el salón de baile, Roslynn se detuvo, sorprendida, obligando a sus dos acompañantes a hacer lo mismo. Los numerosos carruajes que se hallaban frente a la mansión de los Malory debieron darle una pauta de la gran cantidad de invitados, pero no imaginó que serían casi doscientas personas.


-Creí que se trataba de una pequeña reunión de familiares y amigos -dijo Roslynn a Anthony, sin poder evitar el tono tenso de su voz. Después de todo, la fiesta se celebraba en honor de ellos. Debieron advertirle. -Recuerdo que tu hermano habló de algo íntimo.


-En realidad, las fiestas que organiza Charlotte suelen ser más grandes.


-¿Y estos son todos amigos tuyos?


-Lamento decepcionarte, cariño, pero no soy tan popular. -Anthony sonrió. -Cuando Eddie habló de los amigos de la familia, supongo qu ese refirió a los amigos de cada uno de los miembros individuales de la familia; al menos, así parece. Tu atuendo es muy adecuado, querida.


No le preocupaba su atuendo. El vestido de seda color verde musgo, con encaje negro sobre franjas de raso en las mangas, de profundo escote y cintura alta era adecuado para cualquier baile, pues en eso se había convertido la reunión. Lo complementaban los guantes negros y los zapatos de raso, pero lo que en realidad le hacía sentirse presentable eran los diamantes que lucía en el cuello, las orejas, las muñecas y en varios dedos. Estaba vestida como para ser presentada al príncipe regente.


Roslynn calló. De todos modos, Anthony no le prestaba atención; contemplaba la habitación llena de gente y ella tuvo oportunidad de mirarlo fugarmente. Luego se obligó a desviar la mirada, rechinando los dientes.

Debería de estar orgullosa de llegar con Anthony y James, dos de los hombres más apuestos de Londres, y lo hubiera estado si se hubiera detenido a pensarlo. Pero lo único que le preocupaba era alejarse de la presencia de su marido. Después del viaje hasta allí, que le había resultado intolerable, pues se había visto obligada a sentarse a su lado, era en ese momento un manojo de nervios.

El viaje no hubiera sido tan terrible, ya que los asientos eran bastante espaciosos, pero Anthony la había acercado a él deliberadamente, apoyando un brazo sobre los hombros de ella y ella nada pudo hacer al respecto, ya que James estaba sentado frente a ellos, observándolos de forma divertida. Por eso mismo lo había hecho Anthony; porque sabía que ella no ahría una escena en presencia de su hermano.

Pero había sido una tortura, una felicidad dolorosa. Los muslod de él rozando los suyos y ella sentada tan junto a él. Y no había dejado de mover su maldita mano en ningún momento; sus dedos habían acariciado el brazo desnudo de Rsolynn, entre la corta manga de su vestido y el guante que llegaba hasta su codo. Y él sabía muy bien qué efecto producían en ella sus caricias. Aunque se mantuvo rígida como una tabla, no pudo evitar la aceleración de su resporación ni detener los latidos violentos de su corazón o el erizamiento de su piel cada vez que él rozaba con sus dedos, provocándole escalofríos que demostraban a Anthony cuán efectiva era su caricia inocente.

El viaje le había parecido eterno, si bien había muy pocas calles entre Piccadilly y Grosvenos Square, donde vivía Edward Malory, con su mujer y sus cinco hijos. Y aunque ya habían llegado y Roslynn podía respirar normalmente de nuevo, al poner distancie entre ella y Anthony, sabía que pasaría un rato antes de que pudiera alejarse de él del todo. Dado que la fiesta se celebraba en honor de ellos, la etiqueta los obligaría a permanecer juntos durante las presentaciones. Cuando Roslynn vio la cantidad de invitados, llegó a la conclusión de que llevaría mucho tiempo. Pero en cuanto le hubieran presentado a la última persona...

Todos los Malory estaban presentes. Vio a Regina y a Nicholas, de pie junto a varios de los hijos de Edward; a Jason y su hijo Derek junto a la mesa donde se servían bebidas, y a Jeremy, que había llegado más temprano para ayudar a su tía Charlotte en los detalles de último momento, que en apariencia incluían el traslado de todas las flores del jardín de Charlotte al interior de la casa. Vio a Frances y George y a otras personas que había conocido desde su llegada a Londres.

Entonces percibió el silencio que se hizo en el salón. Los habían visto y cuando Anthony deslizó su brazo alrededor de la cintura de ella, para ogrecer una imagen de matrimonio enamorado, ella gruñó en su interor. Aparentemente, esa noche había decidido tomarse libertades ilimitadas. Ni siquera la soltó cuando se acercaron Edward y Charlotte, acompañados por un pequeño grupo de personas y comenzaron las presentaciones. La única interrupción se produjo cuando debieron iniciar el baile, en su calidad d einvitados de honor. Y ésa fue otra excusa que Anthony aprovechó para atormentarla con su proximidad.

Poco después conoció a sus amigos; el grupo más lamentable de lascivos libertinos que pudiera imaginarse. Cada uno de ellos la miró con desvergüenza, coqueteó con ella, o le hizo bromas intencionadas. Eran divertidos y, al mismo tiempo, ultrajantes. Y lograron alejarla de Anhtony bailando con ella una pieza tras otra, hasta que ella els rogó que le dieran un momento de descanso. Anthony ya no estaba cerca de ella. Al fin, Roslynn pudo tranquilizarse y divertirse.

-Vea, Malory, o juega a los naipes o no -dijo el honorable John Willhurst, exasperado al ver que Anthony se ponía de pie por tercera vez en menos de una hora.

Los otros dos jugadores se tornaron tensos cuando Anthony apoyó ambas manos sobre la mesa y se inclinó hacia Willhurst. -Iré a estirar las piernas, John. Pero si ello te causa algún problema, ya sabes qué debes hacer.

-No... en absoluto -dijo John Willhurst. Era vecino de Jason y conocía los estallidos temperamentales de los hermanos Malory, ya que había crecido junto a ellos. ¿En qué había estado pensando? -Yo también desearía beber una copa.

Willhurst se alejó con rapidez de la mesa y Anthony miró a los otros jugadores para comprobar si alguno de ellos ponía objeciones. No fue así.

Sereno, como si no hubiera estado a punto de desafiar a un viejo amigo de la familia, Anthony tomó su copa y salió de la sala de juego. Se detuvo en la entrada del salón de baile y miró a la gente allí reunida, hasta que halló lo que repetidamente le impulsara a retornar allí.

Maldición, ni siquiera podía jugar una partida de naipes cuando Roslynn estaba en las cercdanías. El mero hecho de saber que se hallaba cerca de él le impedía concentrarse, tanto, que ya había perdido casi mil libras. No podía evitarlo. Si estaba cerca de ella necesitaba tocarla, y tampoco podía mantenerse alejado de ella.

En el otro extremo del salón, Conrad Sharp codeó las costillas de James. -Ha regresado de nuevo.

James miró hacia donde estaba Anthony y rio al verlo fruncir el ceño, mientras contemplaba a su mujer que bailaba en la pista. -Qué rostro tan expresivo. Podría afirmar que mi hermano no es nada felíz.

-Podrías solucionarlo hablando con la dama y diciéndole la verdad.

-Imagino que podría hacerlo.

-¿Pero no lo harás?

-¿Y facilitarle las cosas a Tony? Vamos, Connie. Es mucho más divertido ver cómo se las arregla por su cuenta. Su temperamento no acepta el rechazo. Es probable que empeore la situación antes de salir de ella.

-En el caso de que pueda.

-¿Acaso has perdido la fe? Los Malory siempre resultan victoriosos. -James sonrió. -Además, ella ya está cediendo, aunque tal vez no lo hayas notado. Tampoco ella puede dejar de mirar a su alrededor para saber si él está o no. Si existe una mujer en verdad enamorada, es Lady Roslynn.

-Pero supongo que ella no lo ha percibido.

-Exacto.

-¿De qué os reís vosotros dos? -preguntó Regina, que estaba acompañada por Nicholas.

James la abrazó. -De las flaquezas humanas, cariño. En ocasiones somos tan estúpidos.

-No me incluyas -dijo Nicholas.

-En realidad, me excluía a mí mismo -dijo James, haciendo una mueca al mirar a su sobrino político-. Pero tú eres un primitivo ejemplo, Montieth.

-Famoso -dijo Regina, suspirando con exasperación y mirando a ambos con furia. Luego tomó el brazo de Conrad. -Connie, ¿me rescatarías invitándome a bailar? Estoy harta de que me salpiquen con sus cuchilladas.

-Me encantaría, niñita. -Connie sonrió.

James sopló al verlos alejarse, danzando. -Es muy directa, ¿verdad?

-No la conoces -gruñó Nicholas, en gran parte para sí mismo-. Trata de dormir en el sofá cuando tu mujer está enfadada contigo.

James no pudo evitarlo y se echó a reír. -Dios mío, ¿tú también? Es muy divertido, muchacho; te aseguro que lo es. ¿Y qué has hecho para merecer...?

-No te he perdonado. -Nicholas frunció el caño ante el gesto divertido de James a sus expensas. -Y ella lo sabe. Cada vez qu etú y yo discutimos, luego me lo reprocha. ¿Cuándo te marcharás de Londres?

-Pues parece que es un tema de interés general. -James continuó riendo. -Si con ello logro que sigas durmiendo en el sofá, quizás no me marche nunca.

-Qué bondadoso eres, Malory.

-Creo que lo soy. Si te sirve de consuelo, te diré que hace mucho tiempo que te he perdonado.

-Qué magnánimo. En realidad, el culpable eras tú. Sólo te superé en alta mar...

-Y lograste que me encarcelaran -dijo James, más serio.

-¡Ja! Eso fue después de que me zurraras de tal modo que estuvo a punto de fatar a mi propia boda.

-A la que habías sido arrastrado -dijo James agriamente.

-Eso es mentira.

-¿Lo es? No puedes negar que mis hermanos debieron obligarte a que vinieras. Yo también llegaría a tiempo en esas circunstancias...

-Y llegaste para acechas con tus insidias.

-¿Acechar? ¡Acechar! -dijo James, iracundo.

Nicholas gruñó. -Y ahora lo arruinas todo con tus gritos.

James miró hacia donde miraba Nicholar y vio que Regina había dejado de bailar. Estaba de pie, en medio de la pista de baile, contemplándolos con fastidio. Connie estaba junto a ella, tratando de fingir que no había oído los gritos.

-Me vendría bien beber otra copa -dijo James con aspereza, sonriendo-. Que disfrutes del sofá, muchacho. -Y se alejó, rumbo a la mesa. Al pasar junto a Anthony no pudo resistir el impulso de decirle: -Tú y Montieth deberíais comparar vuestras respectivas situaciones, querido hermano. Padece tus mismos males.

-¿Ah, sí? -Anthony recorrió el salón con la mirada hasta ver a Nicholas. Brevemente, añadió: -Si es así, obviamente ha logrado aventarlos.

James rió al ver que Nicholas besaba a su mujer, sin importarle las miradas que se posaban sobre ellos. -Es muy listo. Regan no puede regañarlo mientra él la besa.

Pero Anthony no oyó su comentario. Una vez más escuchó la carcajada de Rsolynn, festejando la ocurrencia de su compañero de baile. Se abrió paso entre las parejas que bailaban hasta llegar a donde estaban ellos y dio una palmada no muy suave sobre el hombre de Justin Warton, obligándolos a detenerse.

-¿Ocurre algo, Malory? -preguntó cautelosos Lord Warton, advirtiendo la amenaza subyacente en la actitud y la expresión de Anthony.

-Nada. -Anthony sonrió, tenso, pero estiró el brazo y tomó el de Rolynn que comenzaba a apartarse. -Sólo trato de recuperar lo que me pertenece. -Con una leve inclinación de cabeza, comenzó a bailar con su mujer el vals que aún se escuchaba.  -¿Te diviertes, cariño?

-Me divertía -dijo Roslynn, tratando de no mirarlo.

Él oprimió su cintura con un poco más de fuerza. -¿Deseas que nos marchemos?

-No -dijo ella con demasiada rapidez.

-Pero, si no te diviertes...

-Me... divierto -dijo ella con tono áspero.

Él le sonrió, contemplando los ojos de ella que miraban hacia todas partes, menos hacia él. La acercó más a su cuerpo y notó que el pulso de Roslynn se aceleraba. Se preguntó qué haría ella si él empleara la estrategia de Montieth.

Le preguntó: -Cariño, ¿qué harías si concluyera este baile con un beso?

-¿Qué?

Lo miró fijamente a los ojos.- Te produce pánico, ¿verdad? -dijo él-. ¿Por qué?

-No es así.

-Ah, ahora hablas con acento escocés; es la señal que indica...

-Calla -murmuró ella; las palabras de él la alarmaron tanto que cometió un error al bailar.

Anthony sonrió, encantado, y decidió darle un respiro. Si hacia algo inconveniente en el salón de baile, no sólo cometería un acto de mal gusto, sino que no obtendría ningún resultado.

Al ver la fortuna que ella lucía en diamantes, dijo con tono impersonal: -¿Qué puede darle un hombre a una mujer que lo tiene todo?

-Algo que no pueda ser comprado -dijo ella con voz ausente, pues aún pensaba en qué ocurriría cuando concluyese esa pieza.

-¿Su corazón, tal vez?

-Quizás... no... quiero decir... -tartamudeó ella. Luego le miró encolerizada y continuó diciendo amargamente: -Ya no deseo tu corazón.

Una mano acarició los rizos que caían sobre su sien. -¿Y si ya lo poseyeras?     -preguntó el de manera suave.

Durante un instante, Roslynn se vio perturbada por su mirada. Incluso se acercó a él y estuvo a punto de ofrecerle sus labios, sin importarle la gente ni el problema que había entre ambos. Pero de pronto reaccionó y se apartó de él, mirándolo con enojo.

Fruriosa consigo misma, dijo: -Si tu corazón me pertenece, puedo hacer con él cuanto desee y desearía cortarlo en pedacitos antes de devolvértelo.

-Mujer despiadada.

-No precisamente. -Ella sonrió sin alegría, divirtiéndolo sin saberlo. -Mi corazón está donde debe estar y allí se quedará.

Con esas palabras, se soltó de los brazos de él y se dirigió hacia donde estaban sus hermanos mayores. Sólo en su presencia se sentía protegida de los audaces sarcasmos de Anthony y de las caricias presuntamente inocentes de sus manos.

CAPÍTULO 34

George llamó varias veces a la puerta, luego retrocedió mientras silbaba una alegre melodía. Dobson abrió la puerta.

-Hace cinco minutos que se marchó, señor -dijo Dobson, antes de que George dijese nada.

-Diablos, y yo creí que me sobraba tiempo -respondió George, pero permaneció imperturbable-. Muy bien. Será fácil hallarle.

George volvió a montar su caballo bayo y fue hacia Hyde Park. Conocía los caminos favoritos de Anthony, alejados de Rotten Row, los que las mujeres eludían. En varias ocasiones le había acompañado en sus cabalgatas matutinas, por lo general después de una noche de parranda, cuando ninguno de ellos debía por obligación irse a dormir. Nunca se había levantado a esas horas insólitas, ni para cabalgar ni para hacer ninguna otra cosa... hasta hacía poco tiempo.

George continuó silbando; estaba de tan buen humor que tenía la sensación de flotar en el aire. En los últimos tres días sus costumbres habían sufrido un cambio drástico, pero no podía ser más feliz. Se acostaba temprano y se levantaba temprano y pasaba todos los días junto a Franny. No, no podía ser más feíz, y todo se lo debía a Anthony. Pero deseaba hallar una oportunidad para agradecérselo a su amigo; por eso había pensado en cabalgar con él esa mañana.

Al entrar en el parque apuró la marcha para alcanzar a Anthony, hasta que lo vio a cierta distancia. Anthony se había detenido antes de comenzar a galopar. George levantó el brazo, pero antes de que pudiera gritar para que Anthony lo oyera, se escuchó un disparo.

Lo oyó y no pudo creerlo. Vio que el caballo de Anthony retrocedía con tanta brusquedad que el animal y el jinete estuvieron a punto de caer hacia atrás, pero aún así no pudo creerlo. El caballo recuperó el equilibrio, pero estaba evidentemente espantado; trataba de alejarse y movía la cabeza. Retrocedió hacia un arbusto que lo asustó más aún. Un hombre pelirrojo que se hallaba a unos veinte metros de distancia de Anthony, montó un caballo oculto entre los arbustos y salió al galope.

Anthony todavía no se había puesto de pie y, aunque todo había ocurrido en el espacio de pocos segundos, George comprendió muy bien lo que había sucedido. Entonces Anthony se sentó y se pasó una mano por los cabellos. George que había palidecido, recuperó el color. Miró al pelirrojo que huía y luego a Anthony que se ponía de pie, al parecer ileso, y tomó una decisión. Enfiló su caballo hacia el pelirrojo.

Anthony acababa de entregar su cabalgadura al lacayo para que la llevara de regreso a la caballeriza cuando George pasó junto a él al galope. Mierda. No estaba de humor para soportar a George y su euforia. No porque a Anthony le fastidiara su buena suerte. Pero no necesitaba que le recordaran cuán distinta era su situación personal.

-¿De modo que saliste ileso? -dijo George, sonriendo al ver el gesto ceñudo de Anthony-. ¿No hay huesos rotos?

-Veo que fuiste testigo de mi caída. Te agradezco que hayas colaborado en la recuperación de mi caballo.

George rió ante el sarcasmo. -Creí que preferirías esto, viejo. -Le entregó un trozo de papel.

Anthony arqueó una ceja al leer una dirección que nada le decía. -¿Es un médico? ¿O un carnicero? -refunfuñó.

George se echó a reír a carcajadas, pues sabía que no enviaría a su caballo favorito a un carnicero. -Ninguna de las dos cosas. Allí hallarás al individuo pelirrojo que te utilizó para sus prácticas de tiro. Hombre extraño. Ni siquiera aguardó para comprobar si te había herido o matado. Con probabilidad creer que es un tirador eximio.

Los ojos de Anthony brillaron. -¿Le perseguiste hasta el lugar donde vive?

-Por supuesto, cuando te vi levantar tus huesos lastimados del suelo.

-Claro. -Después, Anthony sonrió. -Gracias, George. No hubiera podido ir tras él.

-¿Es el que estabas buscando?

-Estoy casi seguro de que es él.

-¿Irás a visitarlo?

-No te quepa la menor duda.

George se alarmó al ver la expresión fría de los ojos de Anthony. -¿Deseas que te acompañe?

-En esta ocasión no, amigo -respondió Anthony-. Este encuentro se ha demorado ya mucho tiempo.

Roslynn abrió la puerta del estudio y se detuvo de golpe al ver a Anthony sentado frente al escritorio, limpiendo un par de pistolas. No le ha ía oído regresar de su cabalgata matinal. Había permanecido adrede en su habitación hasta que le oyó partir, pues no deseaba encontrarse con él después de haber actuado como una tonta la noche anterior.


A Anthony le había resultado divertido verla arrastrar a Jeremy de la fiesta, a pesar de las protestas del muchacho. Anthony sabía muy bien por qué no confiaba en sí misma cuando estaba a solas con él, aunque fuera durante un viaje corto. James se había marchado temprano con su amigo Conrad Sharp. Jeremy era su único amortiguador. Roslynn no concebía quedarse a solas con Anthony después de la forma en que él se había mofado de ella durante toda la velada.

Ahora estaba sola con él. Había ido a cambiar un libro por otro. Pero, cuando ella entró, él no levantó la mirada. Tal vez si ella se marchaba en silencio...

-¿Deseabas algo, querida?

Todavía no había levantado la mirada. Roslynn rechinó los dientes.

-No es urgente.

A continuación, Anthony le prestó atención y miró el libro que ella tenía en la mano. -Ah, el compañero de las solteronar y las viudas. Nada como un buen libro para pasar una velada cuando uno no tiene otra cosa que hacer, ¿verdad?

Ella hubiera deseado arrojarle el libro a la cabeza. ¿Por qué se empeñaba en aludir al distanciamiento que había entre ambos cada vez que la veía? ¿No podía mantenerse callado hasta que ella pudiera aceptar su infidelidad? Se comportaba como si ella fuese la culpable.

Su actitud injusta la irritó, y atacó. -¿Te preparas para un duelo, señor mío? He oído decir que es uno de tus pasatiempos favoritos. ¿Quién será el desdichado marido esta vez?

-¿Marido? -Anthony sonrió, tenso-. De ninguna manera, cariño. Pensaba desafiarte. Quizás si permito que me hieras, te compadecerás de mí y nuestra pequeña guerra concluirá.

Ella quedó boquiabierta. Luego reaccionó. -Hablo en serio, por favor.


Él se encogió de hombros. -Tu querido primo piensa que si se deshace de tu actual marido, tendrá otra oportunidad contigo.

-No -dijo Roslynn horrorizada-. Nunca pensé...

-¿No? -interrumpió él-. Pues no te preocupes por ello, cariño. Lo he pensado yo.

-¿Quieres decir que te casaste conmigo sabiendo que tu vida corría peligro?

-Hay cosas por las cuales vale la pena arriesgar la vida... al menos eso pensaba.

Mortificada, Roslynn no pudo soportar más, y salió corriendo del estudio. Fue a su habitación y rompió a llorar. Oh, Dios, había creído que todo concluiría cuando se casara. Nunca imaginó que Geordie trataría de matar a su marido. Y su marido era Anthony. No podía tolerar la idea de que algo le ocurriera a causa de ella.

Debía hacer algo. Debía hallar a Geordie y hablar con él, entregarle su fortuna, cualquier cosa. Nada debía sucederle a Anthony. Resuelta, Roslynn secó sus lágrimas y bajó para decir a Anthony cuál era su decisión. Se librarían de Georgie con dinero. De todos modos, era cuanto él deseaba. Pero Anthony se había marchado. 

CAPÍTULO 35

Anthony comprendió por qué ni él ni sus agentes habían podido localizar a Cameron. El escocés se había alejado de los muelles y había alquilado un apartamento en una zona mejor de la ciudad, lo cual era sorprendente, dado que los alquileres eran muy altos durante la temporada. El propietario, un individuo cordial, dijo que Cameron había alquilado el apartamento pocos días atrás y que en ese momento, se hallaba en él. No sabía si se encontraba a solas. Pero a Anthony le era indiferente.

Cameron se hacía pasar por un tal Campbell, pero Anthony estaba seguro de que se trataba de él. Había hallado a su hombre. Lo presentía. Su corazón se aceleró por el efecto de la adrenalina que inuncó sus venas. Y una vez que arreglara cuentas con Cameron, las arreglaría con Roslynn. Había permitido que ella fijara las reglas pero ya era suficiente.

Las habitaciones se encontraban en la segunda planta; era la tercera puerta a la izquierda. Anthony llamó con suavidad y pocos segundos después la puerta se abrió y vio por primera vez a Geordie Cameron. Los ojos, muy azules, sorprendidos al reconocer a Anthony, lo delataron.

El escocés tardó unos instantes en reaccionar; luego lo invadió el pánico y trató de cerrar con violencia la puerta. Peor bastó una mano para impedírselo. Anthony lo empujó con fuerza y Geordie soltó la falleba y retrocedió cuando oyó el portazo. 

La furia y la ansiadad hicieron presa de Geordie. El inglés no le había parecido tan fuerte a la distancia. Tampoco le había parecido tan peligroso. Además, tendría que estar muerto o, por lo menos, gravemente herido y, en todo caso, intimidado al saber que Geordie Cameron era su enemigo mortal. Imaginó que Roslynn había sido presa del pánico y había abandonado la casa de Picadilly, circunstancia que Wilbert y Thomas Stow habrían aprovechado para atraparla. No estaba previsto que el inglés se presentara a su puerta, con aspecto saludable hasta la irritación, y sonriendo ominosamente, lo que alarmó muchísimo a Geordie.

-Me alegro de que no necesitemos perder tiempo presentándonos, Cameron   -dijo Anthony, entrando en la habitación y obligando a Geordie a retroceder-. Me hubiera decepcionado tener que explicarle por qué estoy aquí. Y le daré una oportunidad, cosa que usted no hizo esta mañana. ¿Es usted lo suficientemente caballero como para aceptar mi desafío?

El tono impasible de Anthony provocó cierta beligerancia en Geordie. -¡Ja!, no soy estúpido.

-Eso es discutible, pero no supuse que haríamos esto de la manera habitual. Muy bien, pues.

Geordie no estaba preparado para el puñetazo. El golpe dio en medio de su mentón y lo envió contra la pequeña mesa del comedor, cuyas frágiles patas se destrozaron, provocando la caída de la mesa y las sillas. Geordie aterrizó sobre todos ellos. Al instante se puso de pie y vio que el inglés se quitaba despacio la chaqueta, sin ninguna prisa. Gerodie movió la mandíbula, comprobando que estaba intacta y miró su propia chaqueta que estaba sobre la cama, en el otro extremo de la habitación. Se preguntó si podría tomar la pistola que estaba en el bolsillo.

Descubrió que cuando se volvió hacia la cama fue obligado a girar sobre sí mismo, para recibir un golpe de puño en el estómago y otro en la mejilla. Nuevamente cayó al suelo y esta vez no pudo ponerse de pie con tanta velocidad. Tampoco podía respirar. El maldito canalla tenía rocas en los puños.

Anthony dijo: -Eso fue por lo de esta mañana. Ahora nos ocuparemos del verdadero problema.

-No lucharé contra usted -dijo Geordie, sintiendo el gusto a sangre en la boca, como consecuencia del puñetazo en el rostro.

-Por supuesto que lo hará, muchacho -dijo Anthony alegremente-. No tiene otra alternativa. Se defienda o no, limpiaré el suelo con su sangre.

-Está loco.

-No. -El tono de Anthony cambió. -Hablo muy en serio.

Se inclinó para levantar a Geordie. Geordie dio puntapiés para alejarlo, pero Antony le bloqueó con la rodilla y le obligó a ponerse de pie. Geordie volvió a sentir las rocas que golpeaban otra vez su rostro. Trastabilló hacia atrás y levantó sus puños antes de que Anhony se acercara a él. Trató de golpear con el puño derecho pero no lo logró. Su cuerpo cayó hacia delante cuando recibió dos golpes sucesivos en el estómago. Antes de que pudiera recobrar el aliento, sus labios fueron destrozados contra sus dientes.

-Bas... ta -balbuceó.

-No, Cameron -dijo Anthony, que no acusaba síntomas de fatiga.

Geordie gruñó y volvió a gruñir cuando recibió dos nuevos golpes. El dolor le enloqueció. Nunca le habían dado una zurra en su vida. No tenía la presencia de ánimo para sobrellevarlo como un hombre. Comenzó a gritar y a dar puñetazos en el aire. Cuando logró golpear rió, pero al abrir los ojos descubrió que había golpeado el muro, quebrándose tres nudillos. Anthony le hizo girar sobre sí mismo y, de un puñetazo, hizo golpear la cabeza de Geordie contra el muro. Al deslizarse hacia el suelo, Cameron comprobó que también su nariz estaba rota.

Pensó que todo hanía colcluido. Estaba derrotado y lo sabía. Le dolía todo el cuerpo y sangraba en exceso. Pero no era el final. Anthony lo levantó, toméndolo de la camisa, lo apoyó contra el muro y lo golpeó reiteradamente. Aunque Geordie trató de evitar los golpes, estos continuaban cayendo sobre él.

Finalmente dejó de sentirlos. Habían cesado. Cayó al suelo y permaneció sentado sólo porque el muro lo sostenía. La sangre manaba de su boca, su nariz y de las heridas de su rostro. Tenía dos costillas rotas. El dedo meñique de su mano izquierda estaba quebrado. Sólo podía ver con un ojo y vio a Anthony que lo miraba despectivamente.

-Mierda. Usted no me proporciona satisfacción alguna, Cameron.

Era gracioso. Geordie trató de sonréir, pero sus labios estaban insensibilizados, de modo que no sabía si había podido hacerlo o no. Pero pudo pronunciar una palabra.

-Miserable.

Anthony gruñó y se pusó en cuclillas frente a él. -¿Desea más?

Geordie gimió: -No... basta.

-Entonces, preste atención, escocés. Su vida puede depender de ello, porque si me veo obligado a venir en otra ocasión hasta aquí, no emplearé los puños. Ella es mía ahora y también lo es su herencia. Me casé con ella hace una semana.

A pesar de su embotamiento, Geordie comprendió sus palabras. -Está mintiendo. Ella no se hubiera casado con usted a menos que firmara ese estúpido contrato; ningún hombre cuerdo lo haría.

-Se equivoca, querido muchacho. Lo firmé en presencia de testigos y lo quemé después de la ceremonia.

-No pudo haberlo hecho si había testigos.

-Olvidé decir que los testigos eran miembros de mi familia -dijo Anthony sarcástico.

Geordie intentó incorporarse, pero no pudo. -¿Y qué? recuperará todo cuando yo la convierta en viuda.

-Parece que usted no aprende -dijo Anthony, tomando de nuevo la camisa de Geordie.

Geordie aferró a sus muñecas. -No quise decirlo. Lo juro.

Anthony lo soltó. Decidió continuar mintiendo en lugar de apelar a la fuerza. -Que yo muera o no será igual para usted, escosés. Según mi nuevo testamento, todo cuanto poseo, incluyendo la herencia de mi mujer, será heredado por mi familia. Ella se ocupará de que a mi esposa no le falte nada, pero fuera de eso, no recibirá nada. Lo perdió todo el día que se casó conmigo... y usted también.

El ojo sano de Geordie se entrecerró con furia. -Ella debe odiarlo por haberla estafado.

-Ése es mi problema, ¿no le parece? -dijo Anthony poniéndose de pie. -Su problema es salir de Londres hoy mismo en es estado en que se encuentra. Si mañana aún está aquí, lo haré arrestar por esa pequeña maniobra que intentó esta mañana en el parque.

-No tiene pruebas.

-¿No? -Anthony sonrió. -El conde de Sherfield fue testigo de todo cuanto ocurrió y lo siguió hasta aquí. ¿Cómo cree que di con su paradero? Si mi testimonio no es suficiente para enviarlo a la cárcel, el de él lo será.

Anthony se marchó mientras Cameron murmuraba, diciendo cómo suponía que podía salir de Londres cuando ni siquiera podía ponerse de pie.

CAPÍTULO 36

Por fortuna, Roslynn no vio a Anthony cuando éste regresó a su casa. Después de bañarse y mudarse de ropa no presentaba señales de la riña. Sus nudillos estaban doloridos, pero como había usado guantes, no había en ellos heridas ni marcas de los dientes de Cameron. No obstante, estaba fastidiado. El hombre no había opuesto resistencia alguna y eso lo ponía de mal humos, estaba de ánimo inapropiado para afrontar su próximo desafía: Roslynn.  

En ese momento ni siquiera deseaba verla, pero por desgracia ella salió del recibidor en el momento en que él se disponía a volver a salir.

-¿Anthony?

Él frunció el ceño ante su tono vacilante, tan inusual en ella. -¿Qué ocurre?

-¿Desafiaste a Geordie?

Él gruñó: -No quiso aceptar.

-¿Lo viste?

-Lo vi. Y puedes tranquilizarte, querida. Ya no volverá a molestarte.

-¿Acaso...?

-Sólo lo persuadí para que se marchara de Londres. Quizás deba ser llevado por terceros, pero se marchará. Y no me esperes a cenar. Iré al club.

Roslynn permaneció mirando la puerta después de que él se marchó, preguntándose por qué la perturbaba tanto su concisión. Debía estar aliviada, contenta de que Geordie hubiera recibido una zurra, pues estaba segura de que ése era el método de persuasión que había empleado Anthony. Pero en cambio estaba desanimada, deprimida, a causa de su brusquedad y fría indiferencia. Él había atravesado distintos estados de ánimo en la última semana, pero éste era nuevo y a ella no le agradaba en absoluto.

Pensó que había postergado su decisión durante demasiado tiempo. Había llegado el momento de resolver su relación matrimonial, antes de que ya no pudiera decidir nada. Debía hacerlo ahora, hoy, antes de que él regresara.

-¿Y bien, Nettie?


Nettie, que estaba cepillando los cabellos rojizos de Roslynn, hizo una pausa para mirarla en el espejo. -¿Es eso lo que en realidad has decidido, niña?

Roslynn hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Le había contado todo a Nettie; le había hablado de cómo Anthony la había seducido en esa misma casa, de las condiciones que ella había puesto para casarse con él y de las mentiras que él había dicho acerca de su fidelidad. Nettie se había enfurecido y asombrado. Roslynn no le ahorró detalles y finalizó comunicando a Nettie su decisión. Quería la opinión y el apoyo de su doncella.

-Creo que estás cometiendo un grave error, niña.

No era esa la opinión que esperaba. -¿Por qué?

-Lo usarás y eso no le agradará.

-Compartiré su lecho -dijo Roslynn-. ¿Es eso usarlo?

-Compartirás su lecho sólo durante un tiempo.

-Él aceptó tener un hijo conmigo.

-Sí. Pero no aceptó dejar de tener relaciones contigo después de que el hijo fuera concebido, ¿verdad?

Roslynn frunció el entrecejo. -Sólo trato de protegerme, Nettie. Si continúo manteniendo relaciones íntimas con él... No quiero amarlo.

-Ya lo amas.

-No es así -dijo Roslynn, girando sobre sí misma para mirar a Nettie con furia-. Y no lo amaré. Me niego. Y dejaría que él decidiera. Oh, no sé para qué te dije nada.

Nettie resopló, impertérrita ante el estallido de Roslynn. -Entonces, ve y díselo. Lo vi entrar en su habitación antes de venir hacia aquí.

Roslynn desvió la mirada, con un nudo de nervios en el estómago. -Tal vez debería aguardar hasta mañana. No estaba precisamente cordial cuando se marchó.

-No lo ha estado desde que cambiaste de habitación -le recordó Nettie-. Pero tal vez comprendas que tu idea es una tontería...

-No -dijo Rosynn con voz decidida-. No es una tontería. Es propia conservación.

-Si tú lo dices, chiquita. -Nettie suspiró. -Pero recuerda que te lo advertí...

-Buenas noches, Nettie.

Roslynn permaneció sentada frente a su nuevo tocador durante diez minutos más, después de que Nettie se marchó, mirándose en el espejo. Su decisión era la correcta. No perdonaría a Anthony. De ninguna manera. Pero había llegado a la conclusión de que la actitud que había adoptado era un impedimento para lograr sus fines. Podía seguir alimentando su furia y manteniendo a Anthony a distancia, o podía tener un hijo. Lo deseaba. Era así de sencillo.

Pero implicaba tragarse su orgullo e ir en busca de Anthony. Dada la frialdad que él había demostrado hoy, era indudable que ella debería dar el primer paso. Pero se recordó a sí misma que era sólo pasajero. Él debía aceptar esa condición. Aún no podía aceptarlo tal como era, aunque lo hubiese hecho cuando se casaron. La verdad era que ya no deseaba que fuera como antes. Comprendió que era muy egoísta al desear poseerlo sólo para ella. Pero, como eso no podía ser, debía mantenerse indiferente, para no olvidar en ningún momento que ella nunca sería la única mujer de su vida.

Antes de que el coraje la abandonara, Roslynn salió abruptamente de la habitación. Cruzó el vestíbulo y llamó a la puerta de Anthony. Cuando lo hubo hecho, la aprensión volvió a apoderarse de ella. Cuando llamó por segunda vez lo hizo con tanta suavidad que sólo ella escuchó el sonido de su mano contra la puerta. Pero Anthony había oído la primera llamada.

Willis abrió la puerta, la miró y salió en silencio de la habitación, dejando la puerta abierta para que ella entrara. Ella lo hizo con vacilación y cerró la puerta. Temía encontrarse con Anthony. Miró la cama, vacía pero preparada. Se sonrojó y las palmas de sus manos se humedecieron de transpiración. De pronto comprendió que estaba allí para hacer el amor con Anthony. Su corazón comenzó a latir con fuerza, aunque todavía no lo había mirado.

Él la contemplaba. Había contenido el aliento al verla entrar con su bata de dormir de seda blanca, que se adhería provocativamente a las suaves curvas de su cuerpo. Sobre ella llevaba otra bata, también de seda, pero de mantas largas y transparentes que dejaban ver sus brazos desnudos. Llevaba los cabellos sueltos, que caían en suaves ondas sobre su espalda. Anthony anhelaba hundir sus dedos en ellos. Y estaba descalza.

Fueron sus pies desnudos los que indicaron a Anthony por qué estaba ella allí. Sólo había dos motivos que los justificaran. O Roslynn era una tonta al creer que podía torturarlo con su provacativo atuendo y luego huir a su habitación sin que él la tocara, o estaba allí para poner fin a su tortura.

Cualquiera que fuese la razón por la que ella se había introducido en su dormitorio, mostrándose como no lo había hecho durante toda la semana, él no tenía la menor intención de permitir que se marchara. Fuera cual fuese la razón, sus días de celibato habían llegado a su fin.

-¿Roslynn?

Su tono era interrogante. Deseaba saber por qué estaba ella allí. Demonios, ¿acaso debía ella decírselo más claro? ¿Acaso no era obvio? Willis lo había comprendido al verla, lo que era bastante embarazoso. Pero Anthony iba a obligarla a decirlo. Debió saber que no sería sencillo.

Al oír su voz, ella se volvió. Él estaba sentado en el diván al que en cierto momento había amenazado con atarla. Al recordarlo, experimentó más vergüenza todavía y recordó que él la había obligado a sentarse allí mientras él se mudaba de ropa. Al verlo, y al ver cómo la contemplaba, no pudo emitir palabra.

Pero su corazón continuaba latiendo con violencia; con más fuerza aún, ahora que lo había visto. Llevaba una bata de color azul plateado sobre los pantalones. Era la misma que usara la noche en que hicieron el amor por primera vez. Los recuerdos la hicieron sonrojar y los nervios anudados en su estómago se convirtieron en algo completamente diferente.

-¿Y bien, querida?

Roslynn carraspeó, pero no le fue de mucha utilidad. -Pensé... pensé que podríamos... 

No pudo concluir; él la miraba a los ojos. Su mirada ya no era inescrutable sino intensa, aunque ella no sabía cuál era el sentimiento que la provocaba.

Anthony perdió la paciencia, aguardando que ella dijera lo que él deseaba oír. -¿Podríamos qué? Tú y yo podríamos hacer muchas cosas. ¿En qué piensas exactamente?

-Me prometiste un hijo -dijo ella. Luego suspiró, aliviada por haberlo dicho.

-¿Te instalarás otra vez aquí?

Demonios, ella había olvidado el resto. -No... cuando lo conciba no habrá motivos para...

-¿Para que compartas mi lecho?

La expresión súbitamente furiosa de él la hizo vacilar, pero su decisión ya estaba tomada. Debía mantenerse firme.

-Exacto.

-Comprendo.

La palabra sonaba ominosa. Roslynn se estremeció. Nettie le había advertido que a él no le agradaría, pero al ver su mandíbula tensa y la fría mirada de sus ojos azules, comprendió que él estaba muy enfadado. Pero no se movió. Quizás oprimió un poco la copa de coñac que tenía en la mano, pero su voz se mantuvo suave cuando prosiguió hablando... suave y amenazadora.

-Esto no fue lo que convinimos al principio.

-Todo ha cambiado desde entonces -le recordó ella.

-Nada ha cambiado, excepto lo que tu mente imagina.

Ella retrocedió. -Si no aceptas...

-Permanece donde estás, Roslynn -dijo él ásperamente-. Aún no he terminado de analizar esta nueva condición tuya. -Dejó la copa sobre la mesa que estaba junto a él y apoyó la smanos sobre la cintura. En ningún momento dejó de mirarla. Y luego, con calma, o al menos con autodominio, dijo: -¿De modo que deseas usar mi cuerpo durante cierto tiempo con fines de gestación?

-No necesitas ser vulgar al respecto.

-Trataremos el tema tal como lo merece, querida. Tú deseas un semental, eso es todo. El problema es que no sé si puedo ser tan indiferente como para darte sólo lo que deseas. Sería una experiencia nueva para mí. No sé si soy capaz de funcionar de una manera puramente formal.

En ese momento lo hubiera sido. Estaba tan enfadado con ella que sólo deseaba ponerla sobre sus rodillas y darle una zurra, para tratar de que fuera un poco más sensata. Pero le daría justo lo que ella pedía y aguardaría hasta ver cuánto tiempo le llevaga admitir que no era eso lo que en realidad deseaba.

Roslynn ya tenía sus dudas. Él lo hacía sonar tan... tan animal. ¿Formal? ¿Qué diablos había querido decir con eso? Si pensaba actuar de una manera indiferente, ¿cómo podría hacerle el amor? Él mismo le había dicho que no podía hacerse, a menos que existiese el deseo. Claro qu ese lo había dicho cuando le afirmó que no quería a ninguna otra mujer, excepto a ella. Y había sido mentira. Pero ahora decía que no estaba seguro de poder hacerlo. Demonios. La había perseguido desde el comienzo. ¿Cómo no podía hacerlo?

Él interrumpió sus pensamientos con una orden. -Ven, Roslynn.

-Anthony; quizás...

-¿Deseas un hijo?

-Sí -respondió ella con un hilo de voz.

-Entonces, ven acá.

Ella se acercó a él, pero despacio y con cierto temor. No le agradaba verlo así, tan controlado, tan frío. Y sabía que su enojo aún subsistía. Pero su corazón se aceleró con cada paso que daba. Harían el amor. No importaba cómo. No importaba dónde, si bien miró fugazmente la cama vacía antes de mirar de nuevo hacia el diván. Y de pronto recordó la amenaza que le hiciera Anthony la noche en que George y Frances habían estado en la casa; le había dicho que le debía el castigo de atarla al diván. Roslynn se detuvo en seco.

Por desgracia, ya era tarde. Estaba lo suficientemente cerca de Anthony como para que él pudiera tomarla y hacerla sentar sobre su regazo. Ella trató de girar para mirarlo de frente, pero él se lo impidió y la colocó como él deseaba, es decir de espaldas a él. La posición la puso más nerviosa aún, pues no podía ver el rostro de Anthony. Pero quizás ésa era su intención. Roslynn ya no sabía que pensar.

-Estás rígida como una tabla, querida. Recuerda que esto fue idea tuya.

-No en un diván.

-No dije que lo hiciéramos aquí... pero tampoco dije que no. ¿Qué importa dónde lo hagamos? Lo principal es descubrir si estoy en condiciones de llevar a cabo el intento.

Dada la posición en que él la había colocado, sentada en su regazo y dándole la espalda, ella no podía saber que él ya lo estaba intentando y que había pensado en ello desde el momento en que ella entró en la habitación. Roslynn percibió que él tomaba sus cabellos con las manos, pero no supo que llevaba las sedosas guedejas hasta sus labios, ni que las oprimía contra sus mejillas; no pudo ver cómo cerraba los ojos al sentir los cabellos de ella sobre su piel.

-Anthony, no creo que...

-Shh. -Él tiró hacia atrás la cabeza de Roslynn tomándola de los cabellos y le murmuró al oído: -Piensas demasiado, querida. Trata de ser espontánea alguna vez. Quizás te agrade.

Ella se contuvo y no respondió. Él bajó los hombros de la bata de Roslynn, deslizando sus manos por los brazos de ella; luego le quitó las mangas y volvió a deslizar las manos hasta sus hombros. Continuó tocando sus hombros, su cuello, pero ella percibió la diferencia entre esta vez y la anterior. Incluso la noche anterior, cuando había acariciado su brazo desnudo en el carruaje, lo había hecho de una manera diferente. Ella había sentido su ardor como una marca de fuego. Ahora no sintió nada; sólo indiferencia, como si tocara un objeto. Formal... oh, Dios.

No podía tolerarlo. Trató de incorporarse, pero él tomó firmemente sus senos y la atrajo hacia sí.

-No irás a ninguna parte, querida. Viniste con tus malditas condiciones y las acepté. No puedes cambiar de idea... otra vez.

La cabeza de Roslynn cayó hacia atrás sobre el pecho de él. Mientras hablaba, él mantuvo las manos quietas. Habían comenzado a acariciar sus senos. Quizás él no sentía nada, pero ella estaba encendida de deseo. Y en apariencia no podía evitarlo; sus piernas y brazos se tornaron lánguidos y tensos alternativamente.

A Roslynn ya no le importaba la falta de pasión de Anthony. Sus propios sentidos la dominaban. Era demasiado tarde para cambiar de idea. Además, todo era sólo un medio para alcanzar un fin. No debía olvidarlo.

Instantes después ya no podía pensar. Las manos de Anthony recorrían el frente de su cuerpo, con caricias ora suaves, ora violentas, pero ya no indiferentes, si bien ya no percibía la diferencia. Incluso la seda de su bata que se deslizaba hacia arriba sobre sus piernas era una caricia. Entonces, la mano de él tocó el triángulo de vello y se detuvo.

-Abre las piernas -ordenó él. Su aliento caliente rozó la oreja de Roslynn.

Ella se puso tensa durante un instante, pero las palabras la habían estremecido de arriba abajo. Jadeando, con el corazón acelerado, separó apenas las rodillas. La mano de él se mantuvo inmóvil sobre los rizos rojizos, pero la otra se deslizó debajo de su bata y tocó sus senos. La seda ya no se interponía entre la mano y la piel.

Volvió a ordenar: -Más, Roslynn.

Ella contuvo el aliento pero obedeció y movió sus rodillas sobre las de él, hasta que sus piernas colgaron a ambos lados de las nalgas de Anthony. Pero no era suficiente para él. Separó sus propias rodillas, obligándola a abrir más las piernas; sólo entonces su mano se deslizó hacia abajo e introdujo un dedo en ella.

Roslynn gimió y arqueó la espalda. Sus dedos se hundieron en la bata de él. No sabía qué estaba haciendo, pero él sí. Cada gemido de placer que ella emitía era una llama que encendía el alma de Anthony. Él mismo no podía comprender cómo podía aún controlar su pasión abasalladora. Pero no podría continuar haciéndolo.

-¿No importa, verdad? -Su pregunta fue calculadoramente cruel, para mantener viva su ira. -¿Aquí? ¿En la cama? ¿En el suelo?

Ella oyó la pregunta. Sólo pudo menear la cabeza, respondiendo que no.

-En este momento, podría obligarte a renunciar a todas tus malditas condiciones. Lo sabes, ¿no, cariño? -Ella no pudo responder; sólo lanzó un gemido. -Pero no lo haré. Quiero que recuerdes que tú escogiste esto.

A Roslynn ya nada le importaba; sólo el fuego que la consumía. Tampoco a Anthony. Ella lo había empujado más allá de sus límites.

Sin advertencia previa, la deslizó hacia delante sobre sus rodillas para prepararse; luego la levantó y la penetró. Ella levantó las manos para tomar la cabeza de él, que era lo único que estaba a su alcance. Él acarició todo el torso de ella, mientras ella se acostó contra él, gozando.

Fue un breve instante, antes de que él le recordara que no se trataba de un acto de amor, sino de algo que se hacía con una finalidad específica. Al diablo con ella y sus condenadas condiciones. Anthony deseaba besarla; hacerla girar y poseerla con toda la pasión y la ternura que sentía hacia ella. Pero no lo haría. Quería que ella recordara ese momento con aversión, para que admitiera que deseaba algo más de él que un hijo.

Teniendo presente esa idea, tomó las manos de ella y las puso sobre los brazos del sillón, obligándola a erguirse; luego se echó hacia atrás y ella quedó a horcajadas sobre él, con sus cabellos que caían sobre el vientre de él. Ella miró hacia atrás, expectante. Él sabía que ella aguardaba que él comenzara, que la guiara, pues ella desconocía por completo las numerosas posiciones que existen para hacer el amor. Tampoco sabía que, en esa posición, era ella quien debía tomar la iniciativa.

Con premeditación, Anthony dijo: -Quisiste usar mi cuerpo. Lo tienes. Ahora, cabalga. -Ella lo miró, sorprendida, pero él no le permitió protestar. -Hazlo.

Ella se volvió para enfrentarlo; sus mejillas ardían. Pero eso que tenía en su interior debía ser satisfecho. Y si no lo hacía...

Una vez halló el ritmo, fue sencillo. Fue sencillo porque era maravilloso y ella controlaba la situación y podía imponer su propio tiempo. Podía mecerse suavemente hacia delante y hace atrás, o podía elevarse y luego caer con fuerza si lo deseaba, o deslizarse hacia abajo con exquisita lentitud. Pudo satisfacer sus caprichos y controlar la situación... hasta que Anthony se hizo cargo de ella.

No tuvo alternativa. Ella se había adaptado con mucha rapidez y estaba excitándolo demasiado; sabía que no podría aguardar a que ella llegara a la culminación. No debía aguardar. Debería frustrarla. No necesitaba experimentar placer para concebir un hijo. Pero no podía hacerle eso, lo mereciera o no.

Anthony se incorporó y la tomó por la cintura para mantenerla quieta. Con la otra mano acarició su pubis. Le hizo llegar a la cima y luego la soltó, para que ella concluyera por su cuenta. Ella lo hizo; cabalgó sobre él con tal fuerza y velocidad que los espasmos de placer los envolvieron a ambos, con intervalos de pocos segundos.

Ella cayó sobre él, exhausta, feliz y él le permitió quedarse allí durante unos pocos instantes; y se permitió el placer de abrazarla durante esos pocos instantes. Pero luego se incorporó y la ayudó a ponerse de pie.

-Ve a la cama... a mi cama. Hasta que concibas dormirás aquí.

La frialdad de su voz hizo cesar la euforia de Roslynn, conmocionándola. Se volvió y vio su expresión suave, su mirada turvia y pensó que sus oídos la habían traicionado. Luego él desvió la mirada, como si ella le fuera indiferente y abrochó sus pantalones. Entonces ella comprendió que no se los había quitado. Ni siquiera se había abierto la bata. Ella también llevaba su bata de dormir.

Sus ojos se llenaron de lágrimas. Anthony los vio y su expresión se tornó colérica.

-No -gruñó-; no lo hagas o te daré una zurra. Obtuviste exactamente aquello que viniste a buscar.

-No es verdad -exclamó ella.

-¿No lo es? ¿Acaso esperabas otra cosa al planificar el amor?

Ella le dio la espalda para que no le viese llorar y se refugió en la cama. En ese momento hubiera deseado regresar a su dormitorio, pero no se atrevió a hacerlo al ver el humor en que estaba Anthony. Pero la vergüenza la invadió y continuó llorando. Él tenía razón. Ella había llegado hasta allí pensando que él le haría el amor como en otras ocasiones. Pero se merecía el trato que le había dado. Y le avergonzaba más aún el hecho de haberlo disfrutado.

Había estado tan segura de su decisión. Oh, Dios, ¿por qué no había escuchado a Nettie? ¿Por qué era siempre tan egocéntrica y sólo pensaba en sus propios sentimientos, sin tomar en cuenta los ajenos? Si Anthony le hubiera hecho esa misma proposición, sugiriéndole que compartiera su lecho hasta que concibiera un hijo, para luego no tener nada que ver con ella, ella se hubiera sentido destrozada y hubiera pensado que él era cruel e insensible... oh, Dios ¿qué pensaría él de ella? Ella no hubiera aceptado una proposición tan ultrajante. Se hubiera sentido ofendida y furiosa, tal como lo estaba él.

Por lo menos, no la amaba. No quería ni pensar qué sentiría él ahora si la amara. Pero sentía otras cosas respecto a ella: deseo, celos, posesividad...

Roslynn comprendió de pronto que todos esos sentimientos estaban relacionados con el amor. Pero él le había dicho que no la amaba. No; había dicho que era muy pronto para hablar de amor. Pero nunca la había contradicho cuando ella le dijo que él no la amaba. No podía amarla. ¿Y si la amara? Tal vez le hubiera dicho la verdad cuando afirmó no haberle sido infiel. Si así fuera, el comportamiento de ella desde que se casaron había sido imperdonable. No... no. No podía estar tan equivocada.

Se sentó en la cama y vio que él aún estaba en el sillón y que tenía otra vez la copa de coñac en la mano. -¿Anthony?

Él no la miró, pero su voz fue cortante y amarga. -Ve a dormir, Roslynn. Nos aparearemos nuevamente cuando yo lo crea conveniente.

Ella dio un respingo y volvió a acostarse. ¿En realidad pensaba que lo había llamado para invitarlo a aparearse? No, estaba tratando de ser desagradable y no podía cuparlo por ello. Era indudable que debería soportar muchas otras cosas desagradables, porque no sabía cómo desligarse de ese nuevo convenio que había concertado con él. Pero no se durmió. Y Anthony no se fue a la cama.

CAPÍTULO 37

A la mañana siguiente, Roslynn bajó con premura a las siete y media de la mañana. Sus mejillas aún estaban enrojecidas a causa de la mortificante experiencia de encontrarse con James cuando salió de la habitación de Anthony, vestida tan sólo con su bata transparente. James todavía llevaba su ropa de etiqueta; por supuesto acababa de regresar de una noche de jolgorio y estaba abriendo la puerta de su dormitorio cuando Roslynn lo vio y él la vio a ella. Él la miró despacio, de arriba abajo y frunció el ceño con gesto divertidamente interrogante.


Demonios, ella se había sentido muy avergonzada y, con las mejillas encendidas, había entrado apresuradamente en su habitación. Cuando cerró con fuerza la puerta, oyó la carcajada de James. Sólo deseaba acurrucarse debajo de las mantas de su cama y no volver a salir de allí. Una cosa era que James pensara que se había reconciliado con Anthony y compartía de nuevo su lecho y otra que viera que no era ése el caso, pues ella aún dormía en un cuarto separado. ¿Qué pensaría James? No debería importarle. Tenía demasiados problemos en qué pensar para preocuparse por lo que el hermano de Anthony pudiese pensar de su insólito comportamiento.


Uno de esos problemas era el de hallar las facturas de todas sus compras recientes, antes de que las hallara Anthony. Ahora comprendía que su deseo de provocarle problemas sólo por rencor era infantil. Y totalmente despreciable para una mujer de su edad. Además, él estaba demasiado enfadado con ella para arriesgarse a encolerizarlo aún más, cosa que ocurriría si descubría la gran cantidad de dinero que ella había gastado en su nombre.


No tenía mucho tiempo. Aunque había dejado a Anthony durmiendo en el diván, él siempre se levantaba tamprano para su cabalgata matinal. Ella deseaba estar fuera de la casa antes de que él bajara. Ahora que Geordie ya no representaba un peligro y ella podía salir con libertad, iría al banco y pagaría esas cuentas en persona. Cuando llegara el momento de volver a encontrarse con Anthony, por lo menos tendría la conciencia tranquila respecto a eso. Luego meditaría sobre la forma de anular ese horrible convenio que había hecho con él, sin sacrificar su orgullo y sin decirle que aún no le había perdonado sus mentiras. En realidad, consideraba que sería imposible corregir la situación sin que su orgullo sufriera. Ya había dedicado la mitad de la noche a tratar de solucionar el problema, sin resultado alguno.


Al entrar en el estudio de Anthony para buscar las facturas, dejó su bolso y su sobrero sobre una silla. La corta chaqueta de color castaño con hebras doradas y el vestido color castaño que llevaba puestos eran adecuados para las diligencias que llevaría a cabo y estaban de acuerdo con su estado de ánimo, lindante con la depresión y la desesperación que la aquejaban, a causa de la situación en que se había colocado.

En el primer cajón había libros mayores y de contabilidad y en el segundo, correspondencia personal que no revisó. En el tercer cajón halló lo que buscaba y más aún. Estaba lleno de cuentas; algunas abiertas y otras no. Era típico de las clases acomodadas y no la sorprendió. Las cuentas solían ignorarse, en ocasiones durante meses, a veces indefinidamente, por lo general hasta que llegara el momento oportuno de pagarlas. Las suyas no habían sido abiertas. Lo comprobó con alivio al reconocer los nombres de los cinco comerciantes a los que ella había acudido.

Pero esta vez Roslynn no pudo resistir la tentación de examinar el contenido del cajón. Una cuenta de quinientas libras de un sastre no la sorprendió, pero arqueó las cejas al ver una de un joven joyero por valor de dos mil. Otra por valor de treinta mil a nombre de un señor Simmons le produjo un gran asombro; y ni siquiera decía de qué se trataba. Y eran tan sólo tres acreedores de por lo menor veinte cuentas que había en el cajón. 

¿Estaría Anthony endeudado? Demonios, y ella había planeado aumentar sus deudas en forma considerable. Si hubiera abierto esas cuentas hubiera montado en cólera. Gracias a Dios, como el resto de su clase, había guardado todo, postergándolo para otro momento.

Mientras estaba en el banco se ocuparía de transferir a una cuenta a nombre de él los fondos que le correspondía de acuerdo con el contrato matrimonial. Después debería llevar a cabo la penosa tarea de explicárselo a Anthony, pues si no lo hacía, él nunca sabría que ese dinero estaba a su disposición. Y éste no era el momento de hablar con él de dinero. Otro maldito problema que le preocupaba.

-Hola.

Roslynn se sobresaltó y ocultó las cuentas en el bolsillo de su falda que, por suerte, estaba a una altura inferior que la del escritorio, de modo que Jeremy no pudo ver qué estaba haciendo. Afortunadamente, estaba solo. Si hubiera sido Anthony, ella no hubiera tenido excusas para estar allí. Con Jeremy no las necesitaba pero incluso así estaba nerviosa.

-Has madrugado -dijo ella, saliendo de detrás del escritorio y poniéndose el sombrero.

-Derek vendrá a por mí. Iremos a una fiesta en la campiña que con probabilidad durará varios días.

Estaba muy alborotado. Deseó haber conocido a Anthony cuando era tan joven como Jeremy, a quien tanto se parecía. Pero dudaba de que Anthony hubiera sido tan transparente, ni siquiera a los diecisiete años.

-¿Tú padre lo sabe?

-Por supuesto.

Lo dijo con mucha rapidez y el instinto maternal de Roslynn surgió de improviso. -¿Qué clase de fiesta es ésa?

Jeremy le guiñó un ojo, lleno de entusiasmo. -No habrá damas, sino muchas mujeres.

-¿Sabe eso tu padre?

Él rió al ver su gesto reprobatorio. -Dijo que tal vez asistiera.

Roslynn se ruborizó. Si su padre lo aprobaba, ¿quién era ella para entrometerse? El joven era lo bastante mayor para... bueno, James seguramente pensaba que lo era. Pero sus hijos no saldrían con mujeres a los diecisiete años. Ella se encargaría de que así fuera... en el caso de que tuviera un hijo.

Suspiró y tomó su bolsó. -Bien, que te... -No, no le diría que se divirtiese. No podía aprobar lo que estaba a punto de hacer, aunque su aspecto fuera el de un hombre adulto. -Te veré cuando regreses.

-¿Vas a salir? -preguntó él, preocupado-. ¿No hay peligro?

-Ninguno. -Ella sonrió. -Tu tío se encargó de todo.

-Entonces te llevaremos. Derek llegará muy pronto.

-No, un coche me aguarda y me acompañará un lacayo, aunque sólo iré al banco. Sé bueno, Jeremy -dijo al marcharse, mortificándolo.

El viaje hasta el banco no resultó tan breve como pensaba, pero, para exasteración de Roslynn, aún era demasiado temprano. En su impaciencia por salir de la casa, no había pensado en la hora. En lugar de permanecer sentada allí, aguardando, ordenó al cochero que diera varias vueltas a la manzana, hasta que el banco abrió sus puertas.

Él trámite le llevó casi una hora, pues también abrió la cuenta de Anthony. Una suma de cien mil libras, además de un adicional mensual de veinte de acuerdo con el contrato, lo ayudaría a saldar sus deudas. Quizás no le agradecería esa dote, pero ésa era otra cuestión. La mayoría de los hombres lo haría. No sabía si Anthony era como la mayoría.

Al salir del banco Roslynn se distrajo al ver a dos hombres riñendo a puñetazos; era algo que uno esperaba ver en los muelles pero no allí...

Su pensamiento fue interrumpido por un brazo que la tomó desde atrás por la cintura y algo duro y punzante que se clavó en su costado.

-Nada de juegos esta vez, señora, o le demostraré qué afilado está esto.

Ella no dijo una palabra. En el primero momento, a causa de la sorpresa y luego a causa del temor. A la luz del día y frente a un banco; era increíble. Y su coche estaba allí, amenos de un metro y medio de distancia. Pero la conducían por detrás del coche, mientras la riña que tenía lugar delante de él llamaba la atención de todos. ¿Habría sido organizada para distraer a los demás? Demonios, si esto era obra de Geordie... pero no podía ser. Había sido advertido por medio de la violencia. No se atrevería.

La introdujeron dentro de un viejo coche, con cortinajes oscuros en las ventanillas. El individuo subió con ella y luego cerró la puerta. Ella trató de levantarse del suelo, pero una mano ruda la empujó nuevamente hacia abajo.

-No me cree problemas, señora, y todo será más sencillo -dijo él introduciendo un trapo en la boca de Roslynn y atando sus manos detrás de su espalda. Luego miró los pies de ella y decidió no correr riesgos. Ató una soga en torno a sus tobillos. Cuando sacó la daga de la bota de Roslynn, rió-. No tendrá otra oportunidad de usarla contra mi hermano.

Roslynn gruñó en su interior. De modo que era uno de los hombres que había participado en su intento de secuestro. Un hobre de Gerodie. Su primo debía estar demente para  volver a intentarlo. Sabía que ella estaba  casada. ¿Qué demonios estaba haciendo? La idea que la asaltó la puso tensa. Ahora querría vengarse por haberlo burlado.

El hombre salió del coche y la dejó tendida en el suelo. Pocos minutos después el viejo vehículo comenzó a avanzar. Roslynn se puso de costado para tratar de sentarse. La mordaza que le habían colocado estaba floja y ella comenzó a empujarla hacia fuera con la lengua. Casi había logrado sacársela cuando el coche se detuvo  y oyó que el cochero decía:

-Es sufieciente, Tom.

Un segundo después se abrió la puerta y entró otro individuo. Era el que ella había herido con su daga. Su labio sangraba y estaba jadeando. La distracción había sido planificada. Era uno de los pugilistad, que con probabilidad había provocado una riña con un extraño para que nadie notase que el oro hombre se la llevaba. Y ella se había dejado llevar sin protestar, con un cuchillo apoyado en su cuerpo.

Tom le sonrió al levantarla y sentarla frente a él. Volvió a ponerle la mordaza, meneando la cabeza, divertido. Por lo menos no deseaba vengarse por la herida que ella le había causado la vez anterior, o al menos, así lo parecía. La contemplaba, sonriendo. Al fin, rió.

-Dios, es usted una belleza. Demasiado para ese canalla que nos paga. -Ella trató de hablar a través de la mordaza, pero fue en vano. -No lo intente. Creímos que jamás podríamos capturarla, pero aquí está. Compórtese bien y no seremos rudos con usted.

Era la segunda vez que le advertían que no debía crar problemas. ¿Qué ocurriría si los creaba? Era una pregunta estúpida, ya que estaba atada de pies y manos y ni siquiera podía gritar.
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